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COMO NACIO LA CANCION DE LA FALANGE 

A echábamos de menos al final clamoroso de todos los 
mítines, cuando la voz de José Antonio se apagaba entre 
aplausos. 
La presentfamos, casi la amábamos sin conocerla. Va­

rias veces le habíamos dicho al Jefe al terminar un discurso: 
-Figúrate cómo prolongarfamos la emoción, si una Banda nuestra 
tocase ahora una canción de guerra. 
El nos tranquilizaba: 
-Os prometo que tendremot una canción pronto. 
José Maria Alfaro, poeta de las primeras horas de la Falange , componia 
Y destruía estrofas. Era uno de los más entusiastas de la idea. Nos leia 
trozos reweltos con estrofas Imperiales. ¿Te acuerdas, José Maria, 
de aquella que escribiste, de amarga profeda, que yo quise fnoor­
poru a nuestro himno no :nacido? 

~6nde está el Capitán? ... Nadie lo sabe; 
Del Arlanzón al Duero se ha perdido». 

En la casa del Marqués de Bolarque, en aquel cuarto de música de 
1uave penumbra con exangües mascarillas en yeso de los grandea 
maestros alemanes, Juan Tellerla tocó una tarde una canción alegre y 
decidida; Bolarque y M!quelarena hicieron unos proyectos de estrofas. 
Dias después fuimos a cenar con José Antonio a «Or• Kompón», res­
taurante vasco situado en la calle de Miguel Moya. 
Era una especie de cueva con acuarelas de Ouipúzcoa en loe ,:6,. 

calos, carros de bueyes rojos con lana sobre el testuz, caseros de boi­
na, frontones, maizalea y curu con paraguas bajo loa cielos plomizos 
de Loyola. 
Estábamos, ademés de José Antonio el maestro Juan Telleria, Luis 
Bolarque, Don Pedro Mourlane Michelena, Rafael Sánchez Mazas, 
José Maria Alfaro, Agu.stin Aznar y Dionisio R!drueJo. 
El tema de la =onversación aquella noche fué el teatro y la música. 
Se comentó «El Joven piloto», zarzuela de Luis Bolarque y de Jacinto 
Miquelarena. 
Había gran jaleo de va.toa; los mozos trajeran chacol1, aidra y ba· 
ealao; alguien dijo: 
-Vamos a hacer una 18Ilgria. 
Después de la cena el maestro Tellena ae puso al piano. Tocaba 
pasodobles y tangos. 
-Oye; toca eso que hiciste el otro dla. 
Sonó una mdsiea enérgica, alegre y guerrera 
-¿ Te gusta, José Antonio? 
-Está bien. ¿A ver cuántos poetu hay aqui? 
Nos contó, aflacliendo: 
-Vamoa a hacer un himno para que lo canten los chicos. 

Un mozo trajo unas cuartillas y nos desperdigamos por las mesas. 
Bolarque, con su fino oido musical, hacia los «monstruos», es decir, 
las estrofras sin sentido que llenaban la música y que luego habla que 
sustituir con otras poéticas. Recuerdo que uno de ellos era: 

«Adiós, adiós, el Capitán se va» , 

hecho, sin duda, bajo la Influencia de la desoladora estrofa de Joe6 
Maria que ya hemos citado. 
Trazó el plan José Antonio. 
-Nuestros muchachos exigen una canción alegre, de guerra y da 
amor, pero exenta de odio. No ha de ser ni engolada ni solemne. En 
la primera parte debernos hablar de la novia: luego, de la muerte, 
haciendo una alusión a la guardia eterna en las estrellaa, y de3puée 
algo sobre la paz y sobre la victoria. 
Con su voz caliente, un poco nasal, nos redtó media utrofa que ya 
traía pensada: 

« Traerán prendidas einoo rosu, 
Las einco flechas de mi haz». 

El músico, despeinado, golpeaba las teclas. Yo escribia en una 
mesa entre las migas de pan y las peladuras en espiral de la fruta. Oui· 
118 poner un arranque brioso. 

«De cara al sol con la nueVfl camiaa 
Oue me bordaste ayer». 

José Antonio y Rafael Sánchez-Mazu hicieron algunas modificaciones. 
Se suprimió la preposición «de» y ae puso «camisa nueva» por 
necesidades de la rima. En el segundo verso se afladieron las pala­
bras «td», que daba energía y perfilaba la idea de la novia, y 
«en rojo» porque resultaba corto este verso. 
Hubo una larga pausa. Todos meditaban sobre las cuart11las y al­
gunos mordían el lápiz y miraban al techo. Al fin se nos acercó Dioni• 
810 Ridruejo leyéndonos un papel arrugado. Habia modificado una 
idea y un verso de José Antonio y afladido un verao completo. 

«Volverán banderas victoriOiU 
Al paso alegre de la paz». 

No fuá tan fácil capturar el adjetivo «alegre». En los primeros pa. 
peles ( que Bolarque conservó hasta la revolución) aparecían tachadoa 
los adjetivos «recio» y «fuerte». 
No recuerdo exactamente quién lo propuso. Unicamente sé que, 
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Cara al sol con la camisa nueva 



L sol es la norma y 

la medida, lo disci­

plinado y lo exacto. 

Rutilación, fuerza, 

vida... Por eso la Falange. 

que no es romántica, sino 

clás ica, comienza su canción 

bajo el signo de lo preciso. 

El sol es el símbolo de 

nuestro estilo directo, ar­

diente. impetuoso. Nosotros 

lo hacemos todo a la luz 

del sol, y así se va a la 

guerra, con el sol en la 

cara , sin parpadear; así 

miramos también a la His­

toria de España , deslum­

brándonos. 

Atravesando brumas, rom­

piendo espinos, salimos a l 

campo. Nos guiaba José 

Antonio. El traía, buscando 

lo luz, su antorcha viva, 

resinosa, chisporroteonte en 

medio de la gran noche 

Su consigna era alegre y 

resuelta : « Cara al sol con 

la camisa nueva» ... 

Y con la camisa azul re 

cién estrenada, como quien 

va a fiestas de bodas y 

bautizos, fuimos a los lriga· 

les. a las trincheras. 

Porque en las cimas había 

rocas de escarcha para cla­

var la bandera de carbón 

y de sangre de la Falange, 

de caro al sol. 



Q ue tú bordaste en ro¡o ayer 



A novia, en la Falan­

ge, es una alegre 

camarada que no 

adormece al varón 

con vulgares cuidados, sino 

que le intranquiliza por am­
biciosos sueños; que no le 

acobarda, sino que le impul­
so, que se injerto en su 
ideal, lo comparte y facilita 
la victoria. 

Por eso, en lo canción, ayer 

mismo la novio nos bordó los 

ílechas que aún guardan el 

perfume de sus manos. Con 

ellas sobre el pecho se va 

alegre al combate, porque 

son como lo sombra de sus 

cinco dedos acariciándonos 

el corazón. 

Y junto a la novia de nues­

tra canción, nos acompaña 

el recuerdo ternísimo de otra 
mujer callada y grave, que no 
borda, que reza. Es la madre. 

Pasado y futuro del ca­
marada que lucho. Allí están 

los dos mujeres que endul­

zan y ennoblecen I o vida 

del hombre. Mientras uno 

borda el signo glorioso de 

los flechas y el yugo, la 

madre españolo rezo. 
En esta estrofa de lo can­

ción, lo Falange canto el 
amor en «limpio vaso». 

En el silencio de la casa, 

vacía de hombres, la novia 
y la madre esperan. 

... 
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M e hallará la muerte si me lleva 

Y no te vuelvo a ver. 

J 



A Falange, aunque 

es a legre, no olvida 

la muerte. Allá está 

detrás de las esqui ­

nas, en el parapeto, ace­

chando. Como enamorados, 

los falangistas y lo muerte 

se dieron cita desde los 

primeros días. 

¡ Lejanos inviernos madri­

leños! Cielos morados aba­

tidos sobre los cipreses; mu­

chas veces vimos a José An­

tonio detrás de un ataúd 

bajo una bóveda de brazos 

en alto. 

El falangista aguarda la 

muerte con alegría y con­

formidad. No la desea, por­

que la vida es una cosa 

demasiado profunda para 

perderla sin dolor. José An ­

tonio lo dijo en momentos 

bien trágicos: «La vida no se 

puede quemar a legremente 

como un castil lo de fuegos 

a rtificiales». 

El héroe no deseo lo 

muerte con vehemencia de 

suicida. La acepta sencilla­

mente como un simple acto 

de servicio. Porque el sen­

tido militar de la Falange 

es resuelto ante la muerte 

y no dudo en ofrecer la 

vida por la sa lvación de 

su Patrio. 
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Formaré ¡unto a los compañeros 

Q ue hacen guardia sobre los luceros, 

1 mpasible el ademán, 

Y están presentes en nuestro afán. 



AMARADA: Si 
sientes des­

aliento espero 

a la noche y 

verás fosforecer millares de 

luceros que te vigilan. Con 

astros hemos numerado o 

nuestros caídos. En coda lu­

cero hay una guardia y casi 

follan estrellas. 
Por las noches, atrave­

sando los espacios, nos lle­

ga el misterioso mensaje de 

los que emprendieron el via­

je sin retorno. Cada temblor 

de los luceros es como un 

lat ido. 

No será posible ni traición 

ni flaqueza con estos muer­

tos luminosos sobre nuestras 

cabezas. Vivaques resplan­

decientes de las constelacio­

nes, donde por siempre y 

poro siempre los soldados 

de la Falange, con el ade­

mán impasible de los que 

están ya por encima del do­

lor y de la angustia, montan 

lo amorosa guardia de Es­

paña. Castillos infinitos de 

luz, escolados en el asalto 

glorioso y definitivo de lo 

vida, cuando el guerrero, o 

lo par que rescataba tierra 

de lo doliente y eterna Espa­

ña, ascendía o la inmortali ­

dad luminosa de nuestro 

cielo. 
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Si te dicen que caí, 

Me fuí 

Al puesto que tengo allí. 



RESENTES, OC · 

tuantes, en estre­

cha relación con 

· nosotros, están 

nuestros muertos. Se ha caí­

do sencillamente para cam­

biar de guardia, como si se 

nos hubiera trasladado a 

otro sector. 

Porque allá, pasadas las 

nubes, hay también un pues­

to de honor. 

Consoladora estrofa. Los 

caídos, en realidad, se han 

levantado a las cimas más 

difíciles. Al otro lado de la 

vida, nuestras escuadras son 

acaso más numerosas que 

sobre los campos de España. 

Cuando la muerte ha sido 

trágica o enfática, José An­

tonio, con esta estrofa senci­

llísima, transforma sus mil i­

cias terrestres en centurias 

mandadas por ruti lantes ca­

pitanes. 

¡Secad las lágrimas y le­

vantad el corazón! Antes 

de partir os di jeron de uno 

manera precisa a dónde 

iban. 

Os aguardan en los pra­

dos del silencio, adonde les 

llega el eco de los coros 

g loriosos. 

• 
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Yo 1-ve rá n banderas victoriosas, 

Al paso alegre de la paz 



ta tie­

ne algo de adivino, y 
así, en medio de la ciudad 

hostil, José Antonio presentía 
la espada vencedora de 

Franco. 
Ya se despliegan las invic­

tas banderas. Algunas servi­
rán de sudario, pero otras, 
izadas por brazos robustos, 

se agitarán a legres en el 
vendava I metálico de las ba­

tallas. Harán de ellas jirones 
las granadas, las inílarán las 

hélices de los trimotores y se 

mojarán en la espuma de los 
combates navales. 

Algún día vo lverán las 
banderas victoriosas. Pasea­

rán por las calles de las ciu ­

dades reconquistadas. Empu­
ñará Franco la primera sobre 

el blanco caballo de las 
marchas triunfales, y pasarán 

las otras alzadas sobre las 

boinas rojas de los requetés 
de Navarra, sobre los falan ­

gislas de Castilla y del Sur, 
los capitanes laureados, y 
los veteranos soldados in­

vencibles conducidos al com­
bate y a la gloria por el re­

cio mocerío de los alféreces 
provisiona les. 

Y con ellas vendrá la vic­

toria gloriosa y la alegría de 
la paz. 
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Y traerán prendidas cinco rosas, 

Las flechas de mi haz . 



A victoria se ha 

conseguido con 

dolor. 

El dolor da paso 

a la vida: la tierra debe ser 

rota para que rinda sus co­

sechas. Esas cinco rosas flo­

recieron en las heridas de 

nuestros camaradas. 

Angulas dorados en los 

mangas de nuestros solda­

dos, que son los entorcha­

d os del sufrimiento y de l 

heroísmo. Brazos nervudos, 

endurecidos en la lucha, que 

saben mantener enhiestas 

las banderas. Era preciso 

este dolor para cimenta r 

en roca el edificio del 

Imperio. 

Junto a las bandera s 

que vuelven, van las cinco 

rosas prendidas, símbolo 

de la sangre generosa y 

fecunda. 

¿ Y tú no las verás, José 

Antonio? 

Tú los verás siempre con 

los ojos vivos del espíritu, 

mientras arrulla tu tumba lo 

canción mediterránea, e l 

mar soviético de tu agonía, 

el mar latino de tu resu­

rrección. 



~ klzc -/ .Q I r·.12:fJ Gr l ~~ ~ j 
..,. 

f 'k !z e - I tJ I r · J2 ¡J Q= 1 f= fr ~ l 

V olverá a reír la primavera, 

Q ue por cielo, tierra y mar se espera. 



A guerra es como 

un largo invierno. 

Con lo paz y con 

lo victoria volverá eso pri-

mavera simbólico sobre los 

tierras de España. 

Primavera militar y civil. 

primavera de los fuertes. 

En el lirismo de esto es­

trofa hoy todo un programo 

de honor nocional. Seremos 

fuertes en lo tierra, en el 

mar y en el aire. Los tres 

elementos serán dominados 

por nuestra bandero. 

Han posado los veranos 

disgregadores y perezosos 

de nuestra decadencia, los 

tristes otoños nostálgicos 

del liberalismo román t ic o, 

los crudos inviernos mosco­

vitas del marxismo asiático. 

Vuelve lo primavera de 

España. Y viene con su son­

riso, recortando nuevos ro­

sos, abrillantando las olas 

de los pájaros y plateando 

las escamas de los peces. 

Ha llegado la primavera. 
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¡A rriba, escuadras, a vencer, 

Q ue en España empieza a amanecerl 
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AMOS a l a 
victoria con 

Franco. Se rin­

den pueblos y 
ciudades. Tras nuestra vic­
toria va nuestra doctrino 
articulada en la fortaleza de 
la pura ley y en la gene­
rosidad de nuestro sentido 
social y cristiano. Y en la pun­
ta de la espada fulguran im­
perativos nuestros 26 puntos, 
que transformarán a España. 

Se presiente la aurora. Yo 
amanece sobre las trinche­
ras. Estamos clavando sobre 
el cielo un sol ardiente, aquél 
que siempre alumbró tierras 
españolas, desde las dunas 
de Flandes a los palmeras 
del Trópico. 

Un tropel marcha hacia el 
amanecer del Imperio. Todos 
llevan las mdnos extendidas. 

Como en el poema del Cid, 
por el cielo ya quiebran los 
a lbores, y en la fresca brisa 
matutina España desnuda su 
espada, cabalga por Casti ­
lla como Rodrigo, y mira sin 
pestañear a los caminos del 
mundo, de los cuales se 
desvanecen ya los oscuros 
mantos de la noche. 

En el silencio de nácar del 
paisaje, se oye una potente 
voz que do el triple grito: 

ES P A Ñ A U NA , 

ESPAÑA GRANDE, 

ESPAÑA LIBRE , 
-¡ARRIBA ESPANA! 
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